LA PREHISTORIA
Los historiadores han dividido el tiempo en períodos o edades para poder explorarlos, analizarlos y estudiarlos mejor. La Prehistoria abarca más de 3 millones de años y es la edad más antigua. Recibe el nombre de Prehistoria porque su estudio no se basa en fuentes escritas, y se distingue de la Historia en que ésta sí cuenta con fuentes escritas para el conocimiento de la actividad del hombre. Entonces, para estudiar este período, se recurre al análisis de la edad de las rocas y a su relación con los fósiles humanos encontrados, con los restos de utensilios, armas, pinturas, etc. Gracias a estos métodos sabemos que la especie humana tuvo su origen en África hace alrededor de 5 millones de años, que en un momento determinado, de chimpancés y gorilas, surgieron los homínidos, muy parecidos a ellos pero bípedos, y también, que el Homo sapiens habita la Tierra desde hace 150.000 años. 

La Prehistoria se divide en tres períodos: Paleolítico, Neolítico y Edad de los metales


Paleolítico(hace casi un millón de años).En el Paleolítico, el hombre vivía de lo que el medio le proporcionaba: cazaba, recolectaba frutas y pescaba. Por eso eran nómadas, es decir, se veían obligados a trasladarse en el momento en que la caza, la pesca o los frutos escaseaban en una determinada zona. 

Vivían en cuevas y cabañas y utilizaban el fuego para cocinar sus alimentos y para calentarse los días de frío. Pulían y tallaban piedras, maderas y huesos para confeccionar sus herramientas. 

Se organizaban en clanes, que eran pequeños grupos familiares. La población era escasa porque la vida de las personas era muy corta. Muchos niños morían al nacer y los adultos vivían pocos años. 

En nuestro país, hombres y mujeres del Paleolítico vivieron en el Litoral Cantábrico. Son testimonio de esta afirmación las pinturas y grabados que se han hallado en las cuevas de Cantabria y Asturias. 
Neolítico (hace unos 7.000 años). Entramos en el Neolítico en el momento en que el hombre aprende a producir su propio alimento; esto es, vive de la agricultura y de la ganadería. La agricultura convierte al nómada del Paleolítico en sedentario y se construyen los primeros poblados. Así, nuestros antepasados aprendieron a criar y a domesticar animales y a cultivar la tierra. Este hecho provocó que la población aumentara y las personas se organizaran en tribus, que eran grupos más numerosos que los clanes y donde cada miembro se especializaba en un trabajo. 

En España, se establecieron muy cerca del Mediterráneo. 

Edad de los metales (hacia el año 4.000 a. C.). 

La curiosidad y la necesidad condujeron a los hombres del Neolítico a utilizar metales, a fundirlos y a realizar aleaciones. En un principio fundieron cobre pero solo lo utilizaron para moldear adornos y armas diminutas porque les resultaba muy blando. Después emplearon el bronce y, casi al finalizar la Prehistoria, el hombre, de manera rudimentaria, comienza a usar hierro. 

Los poblados crecieron y se convirtieron en pequeñas ciudades, que estaban rodeadas de murallas para facilitar su defensa. Los habitantes de estas ciudades se organizaron bajo la autoridad de un jefe. 
